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    Un fascinante viaje al mundo invisible de las hadas, los duendes y los seres elementales que durante siglos habitaron la imaginación y las tradiciones de los pueblos.


    Elfos, brownies, trolls, gnomos, pixies, espíritus de los bosques y otras criaturas maravillosas desfilan por las páginas de esta obra, que explora sus orígenes, leyendas y vínculos con el mundo humano. A través del folclore, la literatura y la poesía, Faulding sigue sus huellas desde las antiguas tradiciones populares hasta las obras de Shakespeare, Milton, Yeats o Barrie. Con una prosa delicada y llena de imaginación, nos invita a descubrir un universo donde la naturaleza, la infancia y lo sobrenatural se encuentran, y donde lo maravilloso parece estar siempre a punto de revelarse.


    Publicado originalmente en 1913, Hadas es una pequeña joya de la literatura feérica británica que recupera el encanto de las antiguas creencias y nos invita a contemplar el mundo con otros ojos, porque las hadas no desaparecieron: aprendimos a dejar de verlas.
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    Biblioteca Mysteria


    Esta colección reúne obras olvidadas, ensayos y testimonios que exploran los límites entre lo visible y lo invisible: esoterismo, fenómenos sobrenaturales, misterios históricos y experiencias del espíritu.


    Rescatamos del olvido textos antiguos, valiosos y difíciles de encontrar, no como curiosidades del pasado, sino como ventanas a una época en la que lo desconocido aún conservaba su poder de asombro.


    Cada título ha sido cuidadosamente seleccionado y revisado para ofrecer al lector contemporáneo una mirada distinta sobre los enigmas que nunca dejan de fascinarnos.


    https://ushuaiaediciones.es/categoria-producto/todos-los-libros/ensayo/misterio/

  


  
    Edición original: Fairies. Londres, B. T. Batsford, 1913. Fellowship Books, ed. Mary Stratton.


    © 1913, Gertrude Minnie Faulding


    © 2026, Ushuaia Ediciones


    EDIPRO, S.C.P.


    Carretera de Rocafort 113


    43427 Conesa


    info@ushuaiaediciones.es


    ISBN edición ebook: 979-13-88453-26-7


    ISBN edición papel: 979-13-88453-25-0


    Diseño y maquetación: Ushuaia Ediciones


    Ilustración de cubierta: Ushuaia Ediciones


    Todos los derechos reservados.


    www.ushuaiaediciones.es

  


  
    Índice


    Introducción


    Hadas


    La autora

  


  [image: ]


  
    Introducción


    [image: ]


    Cuando este libro, Fairies, apareció en Londres en 1913, el mundo de las hadas (fairies) llevaba ya mucho tiempo siendo objeto de algo más que cuentos para niños. Durante el siglo XIX, el desarrollo de los estudios sobre mitología, religiones comparadas, tradiciones populares y folclore había llenado bibliotecas enteras de leyendas recogidas en Irlanda, Escocia, Gales, Inglaterra y buena parte de Europa. Los casos se comenzaban a recoger de manera ordenada para tratar de que sirvieran para algún tipo de investigación. Aquel interés continuaba muy vivo a comienzos del siglo XX: apenas dos años antes, en 1911, W. Y. Evans-Wentz había publicado The Fairy-Faith in Celtic Countries, un extenso estudio dedicado a analizar la persistencia de las creencias feéricas en los países célticos.


    El pequeño —en páginas, pero no en contenido— libro que tienes en las manos pertenece a ese mismo clima cultural, pero ocupa dentro de él un lugar muy distinto.


    No estamos ante una recopilación sistemática de tradiciones ni ante una tentativa erudita de establecer el origen histórico de las hadas. Faulding, la autora, renuncia a ello prácticamente desde el comienzo. Tampoco pretende clasificar especies, fijar genealogías o decidir qué parte de las leyendas procede de antiguas divinidades, qué parte de creencias sobre los muertos y cuál de una imaginación popular transformada a lo largo de los siglos. Todo eso le interesa, pero solo hasta cierto punto. Su verdadera pregunta es otra: ¿qué ocurre en nosotros para que las hadas sigan existiendo?


    Esa orientación encaja especialmente bien con la colección en la que apareció el volumen. Una reseña contemporánea describía los Fellowship Books como libros destinados a ampliar el disfrute compartido de la naturaleza, la poesía y el arte, dirigidos a lectores interesados tanto por la literatura como por la vida misma. Junto a Fairies aparecieron títulos dedicados a la infancia, la amistad, la naturaleza, el teatro o el romance. No se buscaba tanto proporcionar manuales como invitar a mirar de determinada manera. Hadas debe leerse dentro de ese espíritu.


    De hecho, una de las primeras ideas que Faulding propone es que la creencia en las hadas no se parece a un dogma. No necesita demostración, doctrina ni sistema. Es algo pequeño, vulnerable y obstinado: una especie de planta interior capaz de marchitarse bajo el peso de la vida ordinaria y volver a florecer ante un instante de belleza, de éxtasis o de misterio.


    Faulding no parece demasiado preocupada por convencer al lector de que existen unos diminutos seres objetivos, susceptibles de ser vistos, medidos y estudiados. Pero tampoco está dispuesta a reducirlos a una mera ficción que pueda explicarse y descartarse. Se instala en una región intermedia. Sus hadas pertenecen al folclore y a la literatura, a la memoria cultural y a la infancia; son criaturas imaginadas y, al mismo tiempo, manifestaciones de algo que para la autora es profundamente real: la capacidad humana de percibir encanto, misterio y significado allí donde una mirada puramente utilitaria solo encuentra cosas.


    Por eso el territorio de las hadas no está situado exactamente en ningún mapa. Faulding lo coloca en esa «región fronteriza» que rodea el pensamiento racional, un espacio donde las categorías ordinarias —tiempo, distancia, lógica, incluso identidad— dejan de funcionar con normalidad. Allí una criatura puede ser diminuta y gigantesca, ancestral y eternamente joven, benévola y peligrosa, pagana y casi cristiana. La contradicción no es un defecto del mundo feérico: forma parte de su naturaleza.


    Esta idea permite comprender una de las características más llamativas del libro para un lector actual: reúne sin dificultad tradiciones y personajes que hoy tenderíamos a separar con esmero. Desfilan por sus páginas elfos, brownies, trolls, pixies, kobolds, gnomos, sílfides, kelpies, duendes, espíritus de las aguas, seres de las minas, Puck, Oberón, Titania, la reina Mab, Merlín, Morgana y criaturas procedentes de leyendas escandinavas, célticas, germánicas o literarias. No intenta construir con ellas una taxonomía rigurosa. Para Faulding forman una población extraordinariamente heterogénea, pero emparentada por pertenecer a ese territorio de lo maravilloso que la imaginación humana ha ido poblando desde tiempos remotos.


    Y precisamente ahí se encuentra una diferencia importante entre Hadas y buena parte del estudio moderno del folclore. Hoy interesa distinguir tradiciones, épocas, regiones y contextos, evitar que un ser procedente de una tradición concreta quede absorbido por una categoría genérica de hada. Faulding escribe con otra sensibilidad. Para ella, las semejanzas entre relatos muy alejados son más sugestivas que sus diferencias. Una anciana irlandesa, una campesina rusa o alguien que cuenta historias en las colinas del Indostán puede transmitir relatos sorprendentemente próximos: niños robados y sustituidos, seres domésticos que ayudan en las tareas, espíritus ofendidos por un regalo mal elegido, criaturas que castigan la avaricia o recompensan la generosidad. Esa persistencia de ciertos motivos constituye para Faulding una prueba, no necesariamente de un origen único, sino de que existe algo profundamente humano detrás de ellos: el asombro.


    La autora dedica varias páginas a la tendencia humana a personificar el mundo. Los fenómenos naturales se convierten en dioses, espíritus, monstruos y héroes; los vientos adquieren voces; la sabiduría se transforma en una mujer; la luz, la fecundidad, la guerra o la abundancia reciben rostro y voluntad. Antes de que exista una explicación racional, existe una historia. Y Faulding se resiste a considerar esa historia como una versión primitiva y defectuosa del conocimiento que más tarde habría de ser sustituida por otra mejor.


    Aquí el libro revela una de sus ideas más interesantes: imaginación y conocimiento no son necesariamente enemigos. La ciencia puede explicar un fenómeno y, sin embargo, no agotar la experiencia que ese fenómeno produce en nosotros. Comprender qué es el rocío no elimina la belleza de encontrarlo por la mañana sobre una hoja. Saber cómo se forma un arcoíris no impide imaginar que unas criaturas diminutas viven entre sus colores. Conocer las causas físicas de un meteoro no destruye necesariamente la posibilidad poética de verlo como un corcel celeste cabalgado por Puck.


    Faulding lleva esta última idea hasta extremos deliciosos. En uno de los pasajes más singulares del libro imagina a las hadas montando meteoritos y desviándolos de sus órbitas entre risas, bromas y provocaciones. En otro se pregunta qué clase de aeronave serían capaces de construir los hábiles espíritus subterráneos que durante siglos habían fabricado armas, herramientas y objetos mágicos. Su respuesta es un monoplano de aluminio, con alas de dragón y adornos de plata.


    Detalles como estos son fundamentales para comprender la presente obra. Faulding no escribe únicamente un libro nostálgico sobre un mundo antiguo que se desvanece. Podría haberlo hecho: la literatura feérica llevaba siglos lamentándose de que las hadas habían desaparecido. Chaucer ya situaba a los elfos en un pasado remoto; escritores posteriores repetían que la modernidad, la religión, la razón, las ciudades o las máquinas los habían expulsado. Faulding conoce perfectamente ese tópico, pero juega con él.


    ¿Y si las hadas no hubieran desaparecido? ¿Y si simplemente se hubieran adaptado?


    Estas preguntas eran especialmente significativas en 1913. Faulding escribe en un mundo de ciudades en expansión, alumbrado moderno, ferrocarriles, máquinas y aviación, en una Europa que parecía acelerarse hacia una nueva época. Y, sin embargo, sus hadas no retroceden necesariamente ante todo ello. Pueden seguir viviendo en bosques y colinas, pero también descender a Londres, esconderse en las grietas de los edificios, instalarse entre gárgolas góticas, jugar en los jardines de Kensington, provocar pequeños desórdenes en un piso urbano o contemplar desde el aire las luces reflejadas sobre canales y ríos.


    Las hadas de Faulding sobreviven porque su existencia no depende de que el mundo permanezca inmóvil.


    Esa es probablemente una de las razones por las que el libro conserva parte de su encanto más de un siglo después. No propone regresar ingenuamente a un pasado anterior a la ciencia ni invita al lector a fingir que la modernidad no existe. Lo invita a preguntarse si la modernidad debe necesariamente expulsar el misterio.


    La respuesta de Faulding parece ser que no.


    Puede cambiar el paisaje y pueden cambiar los objetos sobre los que trabaja la imaginación, pero la facultad que crea el mundo feérico permanece. Un bosque puede contener hadas, pero también una calle iluminada. Un espíritu antiguo puede cabalgar un murciélago, pero quizá también pilotar una máquina imposible. El mismo impulso que imaginó seres diminutos entre las flores puede contemplar los
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